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LA DEFINICIÓN DE “CULTURAS” E “IDENTIDADES”
Ambos conceptos presentan la característica de ser dinámicos. Tanto la cultura como la identidad se van construyendo y deconstruyendo de acuerdo a una serie de factores exógenos que los modifican, tales como: la movilidad social, las influencias externas y otros.

Las identidades de los pueblos deben ser las almas y las esencias de esos pueblos y las expectativas sociales de los otros juegan un rol fundamental en el proceso de identificación propia de un sujeto que vive en interacción con una variedad de relaciones sociales.
El auto-reconocimiento que hace posible la identidad, de acuerdo a Honneth, toma tres formas: auto confianza, autorespeto y autoestima. Pero el desarrollo de estas formas, depende fundamentalmente de haber experimentado el reconocimiento de los otros a quienes él también reconoce.

El respeto de sí mismo depende de que otros respeten su dignidad y, por lo tanto, los derechos que acompañan esa dignidad. La autoestima puede existir solo en la medida en que los otros reconozcan el aporte de una persona como valioso. 

Puntualizando; una identidad bien integrada depende de tres formas de reconocimiento: amor o preocupación por la persona, respeto a sus derechos y estima por su contribución.
La cultura y la identidad de los pueblos cada vez con mayor frecuencia están sujetas al peligro de ser intervenidas y transformadas.

Hay, pese a ello, determinadas características inamovibles que son las que debemos considerar como rasgos propios de las culturas.

En el caso de la América andina, por ejemplo, la presencia de una riqueza cultural que viene dada por la cosmovisión del mundo andino fortalece la identidad de estos pueblos.

Es posible que un quechua peruano se sienta más afín con un kichua ecuatoriano, de lo que sucede con los mestizos de ambos países.

Por lo tanto, queremos manifestar que la cultura y la identidad de los pueblos amerindios no ha sido considerada con el respeto y la profundidad que el tema amerita.

De allí las tergiversaciones de la misma que nos conducen más al folklore que al estudio de la cultura en sí.

La única manera de acercarnos al tema es considerando los siguientes aspectos:

· Desde la óptica del Estado:

1. Entender que mientras no se acorten las brechas económico-sociales que cada vez marcan mayores diferencias entre los habitantes de nuestras naciones, es imposible hablar de modificar estos indicadores, o cualquier otros.

2. Implementar reales políticas de defensa de los Derechos Humanos que permitan desarrollar una vida digna, y en igualdad de oportunidades.

3. Insertar el componente de “interculturalidad” dentro de los programas educativos estatales, considerando que hasta el momento las iniciativas de buena voluntad se han limitado a “segmentar” su estudio: mestizo estudia la cultura occidental y “accede” superficialmente al conocimiento de la realidad amerindia; y estos, a su vez, reciben educación occidental en su idioma.

Pensamos que de este modo no se da un adecuado tratamiento al tema cuando con ello, si acaso, logramos acallar nuestras conciencias.

· Desde el campo de los trabajadores de la cultura:
En muchos de nuestros países, el marco legal está dado para la realización del autoconocimiento de los pueblos, la mayor parte de las veces en forma declarativa y sin pasar a la práctica.

Es hora entonces que los Ministros encargados de la Cultura promuevan un estudio de esos marcos legales y se realice un trabajo constructivo que incluya auditoria de gestión de las instituciones, evaluación de sus proyectos y se implementen los correctivos necesarios de acuerdo con las declaraciones legales y las políticas ministeriales.

En caso de encontrarse con situaciones inviables, se deberá reconsiderar los objetivos u otros elementos constitutivos, aplicando técnicas administrativas modernas.

En estos momentos, resulta importante para nuestros países la promoción de la preparación en gestión cultural, pues ella permite el establecimiento de empresas culturales, responsables de proporcionar fuentes de empleo y productos con valor agregado. Así mismo, se debe promover en el ámbito de las instituciones gubernamentales, el que se atienda claramente a las políticas, planes, programas y proyectos que las conecten con el accionar cultural cotidiano de los pueblos.

Estos proyectos deben ser validados por las comunidades donde se apliquen y con preferencia deben ser diseñados íntegramente por ellas, sin descartar el asesoramiento interinstitucional.

El Estado es responsable de proponer y ejecutar el funcionamiento de sistemas educativos culturales especializados que nos permitan contar con actores culturales sólidos, con visión regional y abiertos al mundo. Nuevas generaciones capaces de recibir el aporte de la historia y recrear su propio mundo.

Las administraciones públicas deben liderar una gestión cultural eficaz y comprometida en el alcance de objetivos ciertos, por su propia dignidad y la de su país.

Nuestra declaración es que en la Cultura de un país reside su dignidad. Y el trato debe ser consecuente.

LA PERCEPCIÓN DE LA NACIÓN DESDE EL EXTERIOR
“Somos lo que parecemos”, podría ser una percepción.

El medio millón de ecuatorianos que actualmente viven en España son vistos como trabajadores, honestos, tímidos. ¿Eso somos?

A lo mejor reflejamos esa idiosincrasia como producto de los cientos de años que llevamos sometidos a poderes económicos extranjeros.

O... ¿Eso somos?

Es difícil poder puntualizar conceptos y pienso que ello debería ser tema de muchos otros foros y otras discusiones. En todo caso, considero importante que desde una política estatal descartemos el folklorismo y el facilismo en que solemos caer, e intentemos el ejercicio de “mirarnos desde afuera” para ver si descubrimos como somos “adentro”.

RELACIONES ENTRE “CULTURA” Y “EDUCACIÓN”
Si partimos del concepto antropológico que define a la cultura como toda actividad humana, veremos que la orientación educativa que se nos da es “cultural”. Por ello, de lo que se trata es de que dicha relación se mantenga en condición de equidad, que brindemos a los componentes culturales el espacio que merecen en la formación integral de niños y jóvenes y que no los reduzcamos a un “barniz” artístico.

El componente de cultura tiene que ver con:

1. La defensa del idioma propio es un fundamento para la reivindicación cultural, cada vez nos vemos más amenazados por los fonemas extranjeros sin beneficio de inventario.

2. El intercambio de manifestaciones artísticas entre los mestizos y los indígenas.

3. La recuperación del medio ambiente cada vez más amenazado por la industrialización.

4. La defensa del patrimonio tangible e intangible de nuestros pueblos.

5. La difusión del libro y la lectura para lo cual se hace necesaria una política del libro que fortalezca no solo las bibliotecas escolares, sino también las bibliotecas públicas, fundamentalmente aquellas que están ubicadas en los sectores urbano marginales y rurales.


En este tema, el Ecuador y Colombia han trabajado en la consolidación del convenio Colombo-Ecuatoriano de Bibliotecas de Frontera, que fue auspiciado por la OEA hasta el 2003, actualizado en la Cartera de Programas Prometedores de Cultura, y que consideramos fundamental mantener y ampliar para brindar servicio a las poblaciones fronterizas de ambos países que están sometidas a situaciones de violencia.

Es de nuestro mutuo interés el gestionar ante la OEA y otros organismos de Cooperación, así como con Estados amigos, la posibilidad de obtener un financiamiento que consolide el Proyecto.

Esos son los aspectos culturales más destacados que se deben fortalecer dentro del sistema educativo formal.

LOS MEDIOS DE DIFUSIÓN Y LA DIFUSIÓN CULTURAL
Los medios son industrias culturales, lo que sucede es que nosotros no sabemos utilizarlas adecuadamente, porque no somos capaces de producir materiales atractivos que valgan la pena ser difundidos, que interesen a los medios.

Tenemos que tener la capacidad de producir materiales culturales idóneos para así negociar con los medios su difusión.

En Ecuador, por ejemplo, en los últimos tiempos, los dos principales diarios del país dedican grandes espacios a la difusión cultural y la distribución de importantes materiales.
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